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18 de Julio de 1830

La Convención Preliminar de Paz firmada entre el Imperio del Brasil y las Provincias Unidas determinó que la Provincia Oriental ó Cisplatina debía ser independiente y se dispuso la convocatoria de una Asamblea General Constituyente y Legislativa, la designación de un gobierno provisorio, el cese de los gobiernos de Montevideo y de Florida y la Constitución redactada debería ser revisada por los ministros de Brasil y las Provincias Unidas - general Tomás Guido y Miguel Calmón du Pin y Almeida – y con fecha 26 de Mayo de 1830 dieron la aprobación para su Juramento.

La Constitución de 1830 ha sido sistemáticamente criticada por no haber incluido aspectos que de ninguna manera podrían incluirse – como los partidos políticos y el voto universal – por la sencilla razón que en la época el número de repúblicas era reducido como lo eran las constituciones. 
La Constitución estableció una república representativa, con división de poderes, marcado presidencialismo y un sistema bicameral con un complejo sistema electoral y una reducida base electoral. Los cabildos fueron sustituidos por Jefaturas Politicas y Juntas Económico Administrativas. La religión del Estado será católica hasta 1917 aunque en los hechos hubo libertad de cultos y una sección de derechos básica hasta la actualidad.

El escenario político estuvo dificultado por la salida del gobernador provisorio José Rondeau y las desavenencias entre el nuevo gobernador Juan Antonio Lavalleja y el general Fructuoso Rivera, sin contar el distanciamiento entre Joaquín Suárez y Lavalleja que databa de 1827.

Silvestre Blanco - presidente de la Asamblea Constituyente - en su discurso de presentación de la Constitución llamaba a todas las partes a respetar las normas, someterse al dictamen del gobierno y alejar cualquier amenaza de conflicto. Su anuncio sería profético.

Los otros constitucionalistas fueron: Gabriel Pereira, Cristóbal Echevarriarza, Cipriano Payan, Juan Pablo Laguna, Luis Bernardo Cavia, Pedro Berro,  Julián Álvarez, Juan Benito Blanco, Pedro Pablo de la Sierra,  Manuel Haedo, Juan María Pérez,  Jaime Sudanés, José Vázquez,  José Zubillaga, José Ellauri,  Joaquín Núñez,  José Pereira de la Luz,  Francisco Antonino Vidal,  Miguel Barreiro,  Ramón Masini,  Lorenzo Pérez,  Santiago Vazquez,  Antonio Costa,  Manuel Pagola,  Solano García,  Lázaro Gadea, Francisco García,  Luis Lamas; secretarios: Manuel Errazquin y Miguel Berro.
En el programa de Juramento dado el 28 de Junio de 1830 se fija como fecha del acto el próximo 18 de Julio y se formularían cuatro preguntas: ¿Juráis a Dios y prometéis a la Patria cumplir y hacer cumplir, en cuanto de vos dependa, la Constitución del Estado Oriental del Uruguay, sancionada el 10 de Septiembre de 1829 por los representantes de la Nación? ¿Juráis sostener y defender la forma de gobierno representativa republicana que establece la Constitución? ¿Juráis respetar, obedecer y defender las autoridades que fuesen nombradas en virtud de lo sancionado en la misma? ¿Juráis obedecer y cumplir las leyes, decretos y resoluciones que diere el cuerpo legislativo de la Nación?, a lo cual se respondería: Sí, juro. – Si así lo hiciereis, Dios os ayudará; si no El y la Patria os lo demandarán.

El orden de Juramentos sería: Silvestre Blanco en Gabriel Antonio Pereira; y posteriormente lo recibirá de los representantes y secretarios.  Inmediatamente el gobernador, Juan Antonio Lavalleja y sus ministros;  le seguirán las autoridades eclesiásticas, jueces y funcionarios del gobierno, jefes militares con grado de coronel y superiores. Cada Jefe lo tomará a sus subalternos.  En los departamentos, concluida la Misa, se leerá en público la constitución y el  párroco tomará los juramentos a las autoridades civiles.  Los ciudadanos jurarán en conjunto ante la autoridad civil y los Jefes militares lo tomarán a su tropa. 
El estrado en Plaza Matriz se adornó con las cuatro banderas: Pabellón nacional y banderas de las Provincias Unidas, del Reino Unido y del Imperio del Brasil. Se autorizaron 6.000 pesos para gastos.
Esta Constitución con sus virtudes y defectos fue símbolo del Estado hasta su reforma en 1917 iniciándose un proceso de crisis periódicas donde la Reforma de la Constitución y el plebiscito con elecciones inmediatas legitimaban las salidas institucionales como en 1934 y 1942 a sendos golpes de estado; las reformas de 1952, 1967 y 1996 fueron por procedimientos de plebiscito. 
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